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A LA OPINIÓN PÚBLICA 
Conocido es seguramente de nues-
tros lectores el incidente desarrolla-
do el pasado lunes, en el que inopi-
nadamente me agredió el director de | 
Heraldo de Antequera. Por si hubie-
ran circulado distintas versiones, ha-
go público el testimonio escrito de 
D. Juan Checa Perea que presenció 
el hecho. La carta que copio dice asi: 
«Circulo Recreativo. Antequera. 
*Sr. D. Pascual Calderón. 
Mi querido amigo: A requerimiento 
tuyo tengo gusto en complacerte, y a 
continuación relato los hechos cuya na-
rración me interesas. 
Sedán las tres, próximamente, de 
ayer, cuando estando sentados tras uno 
de los antepechos del Círculo Recrea-
tivo, y delante y por fuera del mismo 
dos individuos, llegó D. Rogelio León 
Motta que, colocándose al lado de estos 
últimos, te preguntó que dónde le ha-
bías visto llorar. A tus respuestas de 
que en la calle se lo dirías, dicho esto 
en actitud de levantarte de t;u asiento, 
saltó contra ti y diciendo «ahí mismo>, 
te infirió un golpe en el cuello, mar-
chándose rápidamente en tanto que 
Martín Ansón y yo te sujetábamos para 
que no salieras. A los pocos momentos 
salimos los tres, no encontrando al re-
ferido señor D. Rogelio León. 
Ya sabes es siempre tu buen amigo, 
Juan Checa Perea. 
Hoy 27 de Marzo de 1917». 
En esta carta que debo á la caba-
llerosidad de su autor se demuestra 
de una manera clara la imposibilidad 
por mi parte de repeler momentánea-
mente la agresión de que fui objeto. 
Con sacratísimo derecho a lograr 
la satisfacción a que era indiscutible 
acreedor, podía emprender dos ca-
minos: o el, de los hombres honora-
bles, el de los caballeros, el de los 
que de la dignidad hacen una reli-
gión, o el de los rufianes y gentes 
maleantes que no tienen más código 
que el penal, olvidándose de los 
principios más elementales del de la 
honradez, que está por encima de 
todas las leyes. Para seguir el pr i -
mero precisaba- la intervención de 
amigos que derimieran la cuestión 
en la forma acostumbrada entre per-
sonas dignas; para emprender el se-
gundo no cabía más que la oportuna 
denuncia en el Juzgado municipal 
correspondiente. Aconsejado por mi 
propio espíritu opté por aquél, y 
a continuación el resultado cense-
guído. 
D.Francisco Timonet emprendió 
cerca del señor León Motta una ges-
tión inicial para que designase per-
sonas que lo representaran en la 
cuestión de honor por mí planteada, 
advirtiéndole que aquella misma no-
che quedaría completada mi repre-
sentación con persona que llegaría 
de Málaga; obteniendo la respuesta 
que copio: 
<Sr. D. Francisco Timonet. 
»Muy señor mío: En contestación a 
su atenta carta, he de manifestarle, que 
en efecto, he dado, de obra, la respues-
ta que merecía el injustificado ataque 
que anoche me dirigió ese señor Calde-
rón en un periódico, respuesta a que él 
pudo replicar en la forma que hubiera 
querido, incluso' en la que me decía em-
pleaba, como peculiar suya, en la visita 
que me hizo hace pocos días, encon-
trándome en el escritorio de la fundi-
ción del señor Luna. 
Pero, es inútil que ese señor moleste 
a persona alguna para tratar de dar a 
este incidente, derivaciones de cierta 
índole, que si a ellas me prestara me 
sería censurado por toda Antequera. 
Yo 110 he de designar a persona alguna 
que intervenga en el asunto. Muy graves 
fueron las ofensas,que ayer me dirigió 
en el periódico ese señor. Me considero 
ya desagraviado, y eiv paz. Si ahora 
ese señor injustamente se juzga agra-
viado que busque el desquite copio pue-
da, de hombre a hombre, que cada cual 
obrará como las circunstancias manden, 
y no he de ocultarle que me extraña 
el derrotero tomado por ese señor, 
cuanto que su primer impulso hoy fué 
el de pretender que me detuvieran los 
municipales. 
De usted s. s., 
Rogelio León Motta.» 
Carta que fué contestada por esta 
otra: 
«Sr. Don Rogelio León Motta. 
Presente. 
Muy Sr. nuestro: Como continuación 
a la anterior e integrada totalmente la 
representación del Sr. Calderón que nos 
honramos en ostentar, interesamos de 
V. designe personas con quienes enten-
dernos para ventilar la cuestípn entre 
ustedes pendiente, al fin de darle la 
solución caballeresca nafural en casos 
de esta Índole. 
Esta opinión nuestra envuelve consi-
guientemente la disconformidad con su 
anterior en cuanto a la forma de apre-
ciar por usted el procedimiento a seguir 
permitiéndonos dirigirle la presente por 
si tiene a bien modificar su criterio. 
Somos de usted atentos y seguros 
s. s. q. b. s. ra., 
Martín Lanzas 
Francisco Timonet.' 
Sin otro»resultado que esta res-
puesta: 
«Sres. D. Martin Lanzas y D. Francis-
co Timonet. 
Presente. 
Muy señores mios: Recibida su.aten-
ta carta, permitome expresarles, que me 
ratifico en un todo, en ej contenido de 
la que anoche dirigí al señor Timonet, 
lamentando no coincidir con ustedes en 
la manera de apreciar la cuestión que 
nos ocupa, y respetando el criterio 
opuesto mantiene el suyo su afectísi-
mo s. s. q. 1. e. 1. m., 
, R. León Motta.» 
En vista del peregrino modo de 
pensar del señor León, mi represen-
tación me envía la siguiente: 
«Sr. D. P. Calderón. 
Nuestro estimado amigo: Fracasada 
nuestra gestión para conseguir de don 
R. León, respondiera en la forma natural 
y lógica en estos casos de la agresión de 
que fué usted objeto en la tarde de ayer 
damos por terminado este asunto no 
sin hacer constar la caballerosidad con 
que usted ha procedido al tratar aunque 
estérilmente de darle la solución hon-
rosa que era de esperar y para cuyo fin 
nos otorgó sus poderes. 
Son adjuntas las cartas del repetido 
señor León pudiendo tanto de ellas co-
mo déla presente hacer el uso que esti-
me oportuno. 
Se reiteran de usted afectísimos ami-
gos y s. s. q. e. s. m., 
Martín Lanzas. 
Francisco Timonet.» 
Solo me resta para terminar um 
pequeño comentario: Concedí auto-
nomía de caballero a quien distaba 
un abismo de serlo. Los documentos 
anteriores demuestran con luz meri-
diana el error de mi apreciación. 
Juzgue la opinión a cada uno. 
Pascual Calderón Uclés 
(RON DE CAL) 
De quién «on las víctimas 
«Heraldo de Antequera» en su último 
número publica un artículo firmado por 
su redactor Sr. Avilés Casco, que titula 
«Las victimas liberales». 
No es que nos parezca mal la referida 
titulación, pero a nuestro juicio y para 
aclarar las cosas y ponerlas en su justo 
medio, ha debido emplear otro epígrafe 
que sintetice mejor la realidad de he-
chos pretéritos escribiendo en vez de 
«Las víctimas liberales», «Las víctimas 
dé los conservadores, porque en la for-
ma aquella pudiera interpretarse y éste 
quizás será el pensamiento del. autor, 
que las víctimas liberales son producto 
de la misma política liberal, cuando real 
y verdaderamente no han sido sino fruto 
de la política conservadora. 
La política conservadora, encerrada 
en los estrechos moldes de un caciquis-
mo secular, aferrada a las raigambres 
de un sistema de corrupción de las cos-
tumbres públicas y de falseamiento de 
las leyes, presentándose siempre nebu-
losa, absorvente, egoísta, interesada, 
propicia al abuso y a la represalia, ha 
causado, no esa victima de que nos-
habla el redactor de «Heraldo», sino 
muchas más que .aún'andan emigradas 
de su tierra, purgando el enorme delito 
de haber ejercitado sus derechos. 
Porque el ejercicio de los derechos 
ciudadanos, es siempre un delito para 
los políticos conservadores, reacciona-
rios de condición, enemigos irreducti-
bles de las libertades, verbo y esencia 
del absolutismo, aunque pretendan cu-
brirse con el manto de un partido que 
se llama constitucional. Asi son, pese a 
todas las apariencias en contrario y asi 
proceden en todos los actos de su vida 
pública y más particularmente cuando 
sus mal entendidos intereses políticos 
llegan a peligrar por el legítimo uso del 
derecho de un ciudadano o de cualquie-
ra colectividad. 
Nosotros hemos sido testigos muchas 
veces de los abusos que desde el poder 
han hecho efectivos los conservadores, 
atropellando leyes, coartando derechos, 
llevando a la lucha política procedi-
mientos tan desusados y tan repugnan-
tes que han merecido la protesta más 
enérgica y la más unánime condenación 
por parte de todas las conciencias hon-
radas. 
Si, lo hemos presenciado multitud de 
veces; hemos visto conculcados y piso-
teados todos los derechos, aquellos de-
rechos por los qiie han dado su sangre 
y su vida miles de mártires. No, no ha 
habido aquí respecto por parte de los 
políticos conservadores para ningún de-
recho y hollados han sido el de Reu-
nión, el de Asociación, el de Manifesta-
ción y el Electoral..... La libertad de 
conciencia y la seguridad personal han 
estado bajo su dominación tan. perse-
guidas y atropelladas que no cabe ha-
blar de ellas, sin que un grito de viril 
protesta, y de justa indignación se le-
vante en nosotros para apostrofar a los 
autores de tamañas tiranías. 
Ya sabe, pues, el señor Casdo que 
esas víctimas liberales de que nos ha-
bla, son victimas de los conservadores,^ 
de sus procedimientos políticos, de su 
modo de ser, y ya sabe por qué caye-
ron, y cómo las gastan sus nuevos ami-
gos, esos amigos que le otorgarán la 
cátedra o no, según las barrabasadas 
que sea capaz de cometer a su lado. 
Fotografías y ^ Ampliaciones 
F . Morente 
Cuesta de la Paz; 1 .—An teque ra 
ÜA UNION L l B E R A ü 
Bando 
La Alcaldía ha publicado el 
siguiente: 
Hago saber: Que el excelen-
tísimo señor Gobernador Civil 
dé la provincta en telegrama de 
hoy me dice lo siguiente: 
«El ministro Gobernación en 
telegrama acabo de recibir dice 
Gaceta hoy publica Real Decre-
to a propuesta de mi Consejo 
de Ministros. «Usando faculta-
des que me concede articulo 
1.° se suspenden en todas las 
provincias garantías expresa-
das en artículo 4.°, 5.°, 6.° y 
9.° y párrafos 1.° 2,° y 3.° Artí-
culo 13 Constitución. Artículo 
segundo». 
»E1 Gobierno dará en su día 
a las Cortes cuenta de esté de-
creto, dado en Palacio a 28 de 
Marzo, de 1917.—ALFONSO.— 
Presidente Consejo, Alvaro de 
Figueroa>. 
Antequera 29 de Marzo de 
1917.—I. PALOMO. 
Hable el Oráculo 
La opinión local, preocupada ante su 
porvenir político por la profecía de] 
Oráculo que actúa a través del buzón.de 
«Heraldo», pregunta al Sibilo en funcio-
nes: 
Dada la realidad tranquilizadora de 
que mande treinta años la dinastía del 
gran administrador García Berdoy y 
tras él sus hijos y sus sesenta sobrinos 
(que no le ha dado el demonio) ¿será 
extensiva también la profética sentencia 
a la razón social y política «Motta her-
manos» con sus doce tribus sucesoras, 
llamadas por sus matrimonios precoces 
a multiplicarse más que los israelitas 
en Egipto? 
Al Oráculo, la opinión suplica se sir-
va contestar concretamente a fin de que 
los padres sepan con anticipación si sus 
hijos y nietos deben quedarse o emi-
grar. 
Porque medrar un León 
a la sombra de un García 
es un solo caso aislado 
que se ve todos ios días. 
Pero por cada sobrino, 
que medren veinte leones 
será crear una casta 
de mandarines mandones. 
De elecciones 
El pasado domingo se celebró en es-
te distrito la elección parcial para cubrir 
la vacante producida en la Diputación 
por el fallecimiento de nuestro inolvi-
dable amigo y correligionario don José 
Rosado González. 
Previamente y con arreglo a las vi-
gentes disposiciones legales, habían si-
do proclamados candidatos los señores 
don Luis García Guerrero y don Manuel 
Lería Guerrero, este último ai solo 
efecto de evitar la aplicación del ar-
tículo 29. 
Por los votos liberales, resultó electo ¡ 
el señor García Guerrero, distinguida ' 
personalidad malagueña, de indiscuti-
ble mérito y relevantes condiciones, i 
que cuenta en el distrito con las simpa- I 
tías y el cariño de todos; amigos y ad-
versarios. 
Por esto y .por haber convenido los 
jefes provinciales que no se presen-
tara más candidato que el de filiación l i-
beral, ha triunfado sin lucha el señor 
Genero, de lo que puede estar satisfe-
cho y orgulloso pues ello significa una 
buena prueba y un testimonio verdade-
ro del respeto y del aprecio que senti-
mos los antequeranos por su valiosa 
persona. 
Reciba el señor García Guerrero, por 
el triunfo obtenido, nuest^ más cum-
plida y sincera enhorabuena. 
También en las elecciones generales 
para diputados provinciales verificadas 
en el. distrito de Archidona-Colmenar, 
ha resultado triunfante,-nuestro director 
don Francisco Timonet Benavides. 
Tratándose de él, a quien tanto esti-
mamos, inútil nos parece decir que he-
mos recibido la noticia, de su elección 
con el mayor júbilo y que a la par 
suya nos felicitamos del triunfó alcan-
zado por tan querido amigo. 
Los españoles pintados por sí mismos 
EL SEÑORITO CHULO 
POR EUGENIO NOEL 
(CONTINUACIÓN) 
Andalucía trágica 
El pueblo andaluz es un pueblo ma-
cerado e irredento. Primera materia ad-
mirable de pueblo, pronto a la asimi-
lación, heredero de ilustraciones y civi-
lizaciones que influyeron en el Univer-
so, ha dejado hacer al clima y al caci-
que'y hoy es víctima de los dos. Lo sa-
be y se defiende con la-ironía que el sol 
dora con el resplandor fugitivo de la 
gracia. Al latifundio no opone una su-
blevación de campesinos, se contenta 
con quemar la paja de una era, algunas 
aranzadas de cereales o parcelas de 
montes. Al cacique no sabe vencerle si-
no con su torero. Pocos han pensado 
que la raiz más fuerte de la idolatría 
taurómaca en el pueblo andaluz no es 
valor, o la elegancia, o la destreza, sino 
la visión deslumbradora de un pobre 
hijo de sus entrañas, ayer golfillo, pol-
vo, nada, que con su voluntad y por so-
lo su esfuerzo se eleva con increíble ra-
pidez nada menos que a tirano dé ese 
cacique, a igual, casándose con sus 
hijas, paseando en sus coches, |com-
prándole sus cortijos, venciéndole en 
su terreno. Se satisface con poco. El 
sol le da una vida falsa, luz, alcohol, co-
lores, gazpacho;su imaginación suple lo 
demás. Cuando su irritación sobrepasa 
su pereza atávica crea un bandido que 
pone en jaque la Guardia Civil de una 
provincia,o una Sociedad negra que ate-
moriza al Estado. No conoce e-J valor del 
ciarobscuro, el término medio, las tin-
tas que dan relieve o difuminan. Vive 
de sobresaltos, de primeras impresio-
nes, de corazonadas, de arrebatos de-
voradóres, que terminan en súplicas co-
bardes y lastimosas. Bueno y rico co-
mo el pan ese pueblo es tratado a ma-
nera de harina en molino o como sus 
aceitunas son trituradas en las almáza-
ras. Trabaja poco y cree hacer mucho; ¡ 
cuando lo que en realidad hace es sufrir 
por no meditar, por improvisarlo todo 
siem pre. Se abandona entero a su crite-
rio -de la simpatía del que ha creado 
nada menos que un sistema de gobier-
no y una filosofía completa. Se engaña 
y se ríe de su ilusión. Borda sus desgra-
cias en la guitarra y diluye sus senti-
mientos en vinos tan ricos de alcaloides 
que suplen a la comida misma, a la idea 
y a la disciplina del porvenir, Se espan-
ta de fantasmas como los habitantes de 
Loja y delira ambiciones que sólo le 
crean deudas. El amor fuerte de las co-
sas le trae la muerte en. vez de la felici-
dad. Se burla de lo que no entiende-pa-
ra vengarse de que no se lo expliquen. 
Gusta de lo que brilla aunque sea vani-
dad y cuando en lp que desprecia le 
muestran un tesoro no se arrepiente 
de no haberlo previsto y lo desdeña. 
Complejo hasta lo imposible, ese pue-
blo ideal cuya madre tenia tantas uhiés 
como la Diosa de la maternidad, en los 
Rig Veda, participa de todo, no se con-
creta en nadfi, no intenta definirse, llo-
ra después de cantar y casi 'siempre 
mientras canta y, perdidas las fuentes 
de su vieja fortaleza, se consuela de su 
bancarrota alabando su hermosura por 
cuya: conservación nada arriesga. Se 
juega la vida como el dinero- Se estima 
tanto como se desprecia. Su risa es 
melancólica y hasta hipócrita. Su vi-
no lá resarce de su nostalgia, eL to-
rero suple su impotencia,, su obrero 
no se decide jamás y cuando se decide 
tiembla ante el señorito cuya vida envi-
dia profundamente y a cuyo esplendor 
contribuye con el servilismo de un 
soñador que ímáginará siendo esclavo 
tener algo en sí del amo porque le ayu-
da o acompaña. 
(Continuará) 
La o t e i ó n politico-inicroscópifia 
¿En qué conocería el denodado direc-
tor acdl. de «Heraldo» que el primer 
impulso del señor Calderón fué el de 
pretender que lo detuvieran los munici-
pales? Eso serían «las ganas», pues 
donde empieza la vía judicial, acaba la 
vía del honor. 
Ya sentó Jurisprudencia 
el sistema de «prudencia», 
y al código del honor 
llamaremos «del horrór»; 
se interpreta a Cabriñana 
como a uno le dé gana. 
¿Un lance serio y formal? 
Es cosa que prueba mal, 
y el que amaga un bofetón 
está esperando un chichón, 
y son a las estocadas 
preferibles las «morradas». 
T E A T R O 
Si, tenía que volver, no podía faltar, 
era ya muy largo el período de insulsez, 
demasiado desesperante el lapso monó-
tono, automático y antiespiritual en una 
población, que por entontecida que se 
halle con su vida perpleja y frivola, ati-
borrada de literatura política y distraída 
con lances e incidentes promovidos por 
el léxico periodístico privativo local, 
siente la necesidad de algo estético y 
abstracto que entre por los sentidos en 
el fuero psicológico y moral. 
¿^ntequera sin Teatro? Si es por bro-
ma, puede pasar, pero por dos o tres 
años, lo suficiente para purgar en el 
marasmo y cT aburrimiento la aquies-
cencia a bromas tan pesadas. Pero la 
.opinión culta y progresiva tenía que 
ponerse seria y exigir que en este asun-
to interesante se obíase con formalidad, 
y ya en este terreno el dictador de los 
espectáculos públicos da el golpe de 
Estado a la demagogia cinematográfica, 
y trae toda una Restauración Teatral. 
Don Luis no era un tirano de £u fuerza 
y circunstancias, sino que como todos 
los grandes Restauradores esperaba el 
momento, confiado en la reacción, que 
es la sesudez y el sentido común encau-
zados después de los extravíos revolu-
cionarios. Dejó que la privación fuera 
causa del apetito, y que el hambre espi-
ritual aplacase la tendencia refractaria 
de las bólsas estacionarias y positivis-
tas. ; - ,. 
Más fácil que en Rusia república de-
mocrática, era derrocar el zarismo del 
Cine y constituir una modesta monar-
quía teatral apoyada por el militarismo 
ya envainado de D. Luis y de una Duma 
patriarcal con bellas mocitas qüe llene 
tribunas y escaños en un hemiciclo ven-
tilado por aires de libertad, de cultura y 
corrección social. 
«Tras de la noche oscura, 
la refulgente luz del claro día.» 
Se acabó por abora el-oscúrantismo 
del Cine que va de las tinieblas de la 
Sala, ai . foco cegador de las retinas y 
enervante de los meollos, por la luz cla-
ra y apacfble iluminadora de bellezas y 
elegancias eu un público sensible a lo 
intelectual, artístico y refinado. 
La juventud aclama a dón Luis, y este 
ensalza-la buena disposición del públi-
có y el patriotismo de los llamados a re-
solver el arduo problema del abono. 
Este es ya un éxito, que coronará la 
gloria civil del simpático empresario y 
la justa fama artística de que goza la 
Compañía. 
Los verdaderos aficionados disfrutan 
de antemano, comentando el repertorio 
y en el afán de conocer esas obras 
nuevas que dan en el «quid» de-las sen-
saciones que sólo el teatro moderno 
con su forma y su fondo, su naturalismo 
y su psicología, sabe hacer experimen-
tar.'La reacción es poderosa y eficaz, y 
después del período anémico, no es de 
esperar vuelva el marasmo y la inape-
tencia. Don Luis puede ser:el distribui-
dor equitativo de las raciones en su 
tiempo y medida, en un precio medio 
de este articulo de primera necesidad, 
en las subsistencias morales de un pue-
blo que viene padeciendo penuria lite-
raria, inanición artística y dispepsia cul-
túral. 
L a Compañía 
Es completa y numerosa y no ha de 
defraudar las esperanzas concebidas 
en los laureles que ha ganado en otras 
ciudades o capitales. 
He aquí el cartel con el elenco del 
distinguido y notable personal. 
R. CH. 
Compañía cómico-dramática «yerga-
ra-Calvet en la que figuran el primer 
actor de carácter Arturo Buxen y el pri-
mer actor cómico Pepe Barranco. 
Elenco Artístico.—Actrices: Clotilde 
Calvet, Fé Malumbres, Pilar Méndez, 
Soledad Murillo, Juana Paniagua, justa 
Peña, Eloísa Romero, |osefa Rus,'Enii-
lia Vergara, Carlota Vila; María Luisa 
Villasán. 
Actores: Enrique Barranco, )osé Ba-
rranco, Arturo Buxen, Francisco Cala, 
Enrique Calvet, Franciscojiménez, José 
Jordán, Rafael de Moya, CasimiroKibas, 
Leocadio Rodríguez, y Manuel Villareal. 
Apuntadores, Enrique Travanco y 
Manuel Torrent.—Representante artísti-
co, Rafael de Moya. Decorado, Amo-
rós y Sancho.—SastrtTia, José Mella-
do.—Maquinista, José Pedraza.— Pelu-' 
quería, Propiedad de la Compañía. 
ÜA U N I O N L I B E R A L ! 
Decorado, Sastrería y Atrezzo, expro-
feso para todas las obras. 
Queda abierto mi abono por diez fun-
ciones siendo las obras que se han de 
representar duranle el mismo, las si-
guientes: 
R^prisses: Los intereses creados, fa-
cilito Benavente.—EI orgullo de Alba-
cete, Paso y Abati. ' 
' Estrenos: La propia estimación, Jacin-
to Benavente.—Ehhombre que asesinó 
(policiaca) Piérre Frondaic—La escali-
nata de un trono, José Echegaray.—Isa-
bel la Católica, Tomás Rodríguez Rubí. 
— El señor Duque, Fernández Lepina.— 
El verdugo de Sevilla, G.a Alvarez y 
Muñoz Seca. — Las máscaras negras 
(policiaca), Fochs Arbós.—Los Gabrie-
les, R. Montenegro y R. Peña. 
Precios del mismo: Platea con 6 en-
tradas, 8 pesetas; butaca con entrada, 
1 peseta; silla con entrada, 0.60. 
Juan Labriego 
Vaya la historia de Juan Labriego. 
Desde pequeño fué el pobre Juan 
ágil y listo, pues'desde luego 
la suerte le hizo no ser un lego 
y con trabajo ganar el pan. 
Cuando la aurora con sus fulgores 
anuncia el dia por el Oriente; 
cuando los mirlos y ruiseñores 
dejan su grato nido de amores 
y al sol saludan alegremente; 
cuando su cáliz abre la rosa, 
cuando neblinas despide el rio; 
cuando, la oveja bala gozosa, 
cuando despierta la mariposa, 
cuando sus perlas muestra el rocío 
y las tinieblas desaparecen, 
y la luz marca los horizontes, 
y a los arbustos las brisas mecen, 
y las praderas se reverdecen, 
y se abrillantan riscos y montes, 
Juan se levanta sin pesadumbre, 
cuida a las aves en el cercado, 
va a la cocina y enciende lumbre, 
coge la yunta, según costumbre, 
y a la besana va entusiasmado. 
Y pasa el día muy diligente, 
pués aunque duelos tal vez barrunta 
y el sudor baña su noble frente, 
ve en el trabajo su bien presente 
y alegre canta tras de la yunta. 
Llega la quinta y es [uan Soldado, 
sirve a la Patria y es aguerrido, 
y cuando cumple su cometido 
toma el canuto de. licenciado 
y vuelve al pueblo donde ha nacido. 
Labra el terreno, siembra cereales, 
y ejecutando toda la serie 
de los trabajos tan corporales 
propios del campo, ni teme a males 
ni las crudezas de la intemperie, 
y pasa un día tras otro dia, 
pasan semanas, meses y años, 
y tras la triste monotonía 
la vejez llega terrible y fría 
y a Juan anuncia los desengaños. 
¡Diz que el trabajo le ha ennoblecido! 
¡Eso no tiene gran importancia! 
Hay muchos Juanes, y él ha nacido 
para ser pobre, fiel y sufrido 
y ser juguete de la inconstancia. 
¡Pobre labriego! Viejo y baldado 
pide limosna. No le importaré 
si no creyere que no ha heredado 
de aquel trabajo rudo y pesado 
otra fortuna que el ¡<Dios le ampare!» 
Cuando se ocultan los resplandores 
del sol que marcha por Occidente; 
cuando jilgueros y ruiseñores 
tornan al nido de sus amores 
y ya no trinan alegremente; 
cuando marchita se ve la rosa, 
cuando a las vegas inunda el río, 
cuando la alondta vuela medrosa, 
cuando no existe la mariposa, 
cuando la niebla suple al rocío 
y las tinieblas reaparecen, 
borrando todos los horizontes, 
y los arbustos secos se mecen 
y las florestas no reverdecen 
ni se abrillantan riscos ni montes, 
un día... un niño grita asustado.: 
«¡Junto a las tapias del caserío 
hay un cadáver amoratado!» 
¡Es Juan Labriego, que el desgraciacjo 
tal vez muriera de hambre y de frío! 
. , Después, un bulto...las parihuelas... 
un hoyo grande... dos paletadas... 
breve responso, sin luz ni velas... 
y allá... a lo lejos se oyen vihuelas, 
risas, blasfemias y carcajadas... 
Juan O caña 
En favor de los danmificados 
Hace unos días publicó el alcalde 
señor Palomo un edicto en el que se in-
teresaba que los perjudicados por el 
último temporal presentaran a la Alcal-
día una solicitud detallando los daños 
que les Ocasionó, con objeto de cumpli-
mentar orden de la primera autoridad 
de la provincia. 
Efectivamente, según informes que he-
mos adquirido se han presentado infini-
dad de reclamaciones que demuestran 
la importancia de los -daños causados. 
El Sr. Alcalde ha elevado al Gobier-
no dichas solicitudes suplicándole ten-
ga en cuenta a esta ciudad y al propio 
tiempo, ha recomendado con gran inte-
rés a don Luís de Armiñán d[ue ,haga 
cuanto esté a su alcancé para que a los 
damnificacos de aquí, les corresponda 
algún beneficio. 
En demostración de cuanto con tal 
fin hace el señor Palomo publicamos la 
carta que ha recibido de nuestro ilustre 
jefe: . • 
«Sr. D. Ildefonso Palomo. 
Mi querido amigo: Recibo su carta, y 
con ella la copia del oficio que remite a 
Málaga referente a los daños ocasiona-
dos en esa por los últimos temporales. 
Precisamente la comisión que ha ve-
nido conmigo de Málaga gestiona de 
los .poderes públicos el remedio de di-
chos daños, y tenemos buenas impre-
siones respecto al resultado de esta 
gestión, y en su día he de procurar por 
todos los medios incluir a Antequera, 
pues ya sabe el interés que tengo siem-
pre por cuanto se relaciona con esa 
^ciudad. 
Qtieda siempre a su incondicional 
deposición su buen amigo que le 
abraza, 
Luís DE ARMIÑÁN 
Celebraremos tengan confirmación 
positiva las gestiones del señor Armi-
ñán, pues realmente aliviaría mucho la 
situación de numerosas familias que Vían 
quedado en la mayor miseria. 
Lecciones á domicilio 
El reputado profesor don Miguel 
Blanco se ofrece á dar lecciones á 
domicilio, de violín y piano. 
En la imprenta de este periódico se 
reciben avisos. 
Imp. F. Ruíz 
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téntate con que dicho que no me dará, como solía, fastidio 
tu vista; porque te hago sáber, Ricardo, que siempre te tuve 
pór desabrido y arrogante,.y qüe presumías de ti algo más 
de lo que debías: confieso también que me engañaba, y 
que podría ser que, hacer ahora la experiencia, me pusie-
se la verdad delante de los ojos el desengaño, y estando 
desengañada fuese, con ser honesta, más humana: vete 
con Dios, que temo no nos haya escuchado Halima, la cual 
entiende algo de la lengua cristiana, o a lo menos de 
aquejla mezcla de lenguas que se usa, con que todos nos 
entendemos. 
—Dices muy bien, señora, respondió Ricardo, y agra-
dézcote infinito el desengaño que me has dado, que le 
estimo en tanto como la merced que me haces de dejarme 
verte, y como tú dices, quizá la experiencia te dará a en-
tender cuán llana es mi condición y cuán humilde, espe-
cialmente para adorarte, y sin que tú. pusieras término ni 
raya a mi trato; fuera él tan honesto para contigo; que no 
acertaras a desearlo mejor: en lo que toca a entretener al 
cadí, vive descuidada; haz tú lo mismo con Halima, y en-
tiende, señora, que después que te he visto ha nacido en mí 
una esperanza tal, que me asegura que presto hemos de al-
canzar la libertad deseada; y con esto quédate a Dios, que 
otra vez te contaré los rodeos por donde la fortuna me trujo 
a este estado después que de tí me aparté, o, por mejor 
decir, me apartaron. 
Con esto se despidieron, y quedó Leonisa contenta y sa-
tisfecha del llano procedef de Ricardo, y él contentísimo 
de haberoido una palabra de la boca de Leonisa sin aspe-
reza. 
Estaba Halima cerrada en su aposento, rogando a Maho-
ma trújese Leonisa buen despacho de lo que le había en-
la Pantanalea, donde también vimos a vuestra galeota; pe-
ro la nuestra, sin poderlo remediar, embistió en las peñas: 
viendo, pues, mi amo tan a los ojos su perdición, vació con 
gran presteza dos barriles que estaban llenos de agua, tapó-
los muy bien y atólos con cuerdas el uno con el otro, 
púsome a mí entre ellos, desnudóse luego, y tomando otro 
barril entre los brazos, se ató con un cordel el cuerpo, y 
con el mismo cordel dió cabo a mis barriles, y con grande 
ánimo se arrojó a la mar, llevándome tras sí: yo no tuve 
ánimo para arrojarme, que otro turco me impelió y me 
arrojó tras Ysuf, donde caí sin ningún sentido, ni volví en 
mí hasta que me hallé en tierra en brazos dé dos turcos, i 
que vuelta la boca al suelo me tenían, .derramando gran 
cantidad de agua que había bebido: abrí los ojos atónita y 
espantada y vi a Yzuf junto a mí, hecha la cabeza pedazos, 
que según después supe, al llegar a tierra dió con ella en 
las peñas, donde acabó la vida: los turcos animismo me 
dijeron que tirando de la cuerda me sacaron casi ahogada: 
solas ocho personas se escaparon de la desdichada galeota: 
ocho días estuvimos en la isla, guardándome los turcos el 
mismo respeto que sí fuera su hermana, y aun más: estába-
mos escondidos en una cueva, temerosos ellos que no ba-
jasen de una fuerza de cristianos que está en la isla, y los 
cautivasen: sustentáronse con el bizcocho mojado que la 
mar echó1 a la orilla, de lo que-llevaban en la galeota, lo 
cual salían a coger de noche: ordenó la suerte, para mayor 
mal mío, que la fuerza estuviese sin capitán, que pocos días 
había que era muerto, y en la fuerza no había sino veinte 
te soldados: esto se supo de un muchacho que los turcos 
cautivaron, que bajó- de la fuerza a coger conchas a la ma-
rina: a los ocho días llegó a aquella costa un bajel de mo-
ros que ellos llaman caramuzales; viéronle los turcos, y 
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salieron de donde estaban haciendo señas al bajel que es-
taban cerca de tierra, tanto que conoció ser turcos los que 
llamabán: ellos contaron sus desgracias, y los moros Ids re-
cibieron en-su bajel, en el cual venia un judío, riquísimo 
mercader, que toda la mercancía del bajel o la más era suya; 
era de barraganes y alquiceles, y de otras cosas que de Ber-
bería se llevan a Levante, en que ordinariamente tratan los 
judíos: en el mismo bajel los turcos se fueron a Trípol , y en 
el camino me vendieron al judío que dió por mí dos mil 
doblas, precio excesivo, si no le hiciera liberal el amor que 
el judio me descubrió: dejando, pues, los turcos en Tr ípol , 
tornó el bajel a hacer su viaje, y el judío dió en solicitarme 
descaradamente: yo le hice la cara que merecían sus torpes 
deseos; viéndose, pues, desesperado de alcanzarlos, deter-' 
minó de deshacerse de mi en la primera ocasión que se le 
ofreciese; y sabiendo que los dos bajas Alí y.Hazán estaban 
en aquella isla, donde podía vendei su mercaduría tan bien 
como en Xío, en quien pensaba Venderla, se vino aquí con 
intención de venderme a alguno de los bajas, y por eso me 
vistió de la manera que ahora me ves, por aficionarles la vo-
luntad a que me comprasen: he sabido que me ha compra-
do este cadí para llevarme a presentar al Gran Turco, de que 
estoy no poco temerosa: aquí he sabido de tu fingida muer-
te, y séte decir, si lo quieres creer, que me pesó en el alma, 
y que te tuve más envidia que lástima, y no por quererte 
mal, que ya que soy desamorada, no soy ingrata ni desco-
nocida, sino por que habías acabado con la tragedia de tu 
vida. o , ' 
—No dices mal, señora, respondió Ricardo, si la muerte 
no me hubiera estorbado el bien de volver a verte; que 
ahora en más estimo este instante de gloria que gozo en.mi-
rarte, que otra ventura, como no fuera la eterna, que en la 
vida o en la muerte pudiera asegurar mi deseo: el que tiene 
mi amo el cadí, a cuyo poder he venido por no menos va-
rios accidentes que los tuyos, es el mismo para contigo que 
para conmigo lo es el de Halima: hame puesto a mí por in -
térprete de sus pensamientos: acepté la empresa, no por 
darle gusto, sino por el que granjeaba en la comodidad de 
hablarte; porque veas, Leonisa, el término a que nuestras 
desgracias nos han traído, a tí a ser medianera de un impo-
sible que en lo que me pides conoces: a mí a serlo también 
de la cosa que menos pensé, y de la qne daré por no alcan-
zarla la vida, que ahora estimo en lo que vale la alta ventu-
ra de verte. 
— No sé qué te diga, Ricardo, replicó Leonisa, ni qué 
salida se tome al laberinto donde, como dices, nues-
tra corta ventura nos tiene puestos; sólo sé decir que es me-
nester usar en todo lo que de nuestra condición no se 
puede esperar, que es el fingimiento y engaño, y así digo 
que de tí daré a Halima algunas razones que antes la 
entretengan que desesperen: tú de mí podrás decir al cadí lo 
"que para seguridad de mi honor y de su engaño vieres que 
más convenga; y pues yo pongo mi honor en tus manos, 
bien puedes creer dél que le tengo con la entereza y ver-
dad que podían poner en duda tantos caminos como he 
andado y tantos combates como he sufrido: el hablarnos 
será fácil, y a mí será de grandísimo gusto el hacello, con 
presupuesto que jamás me has de tratar cosa que a tu de-
clarada pretensión pertenezca, que en la hora que tal hicie-
res, en la misma' me despediré de verte, porque no quiero 
que pienses que es de tan pocos quilates mi valor, que ha 
de hacer con él la cautividad lo que la libertad no pudo: co-
mo el oro tengo de ser con el favor del cielo, que mientras 
más se acrisola, queda con más pureza y más limpio: con-
